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Ritmo y versificación 
K. Spang 
Ritmo y versificación. Teoría y práctica 
del análisis métrico y rítmico 
Murcia, Universidad, 1983 
Ritmo y versificación no está concebido como manual de mé-
trica —nos lo advierte el propio autor en el prólogo (13)— sino 
como una Teoría y práctica del análisis métrico y rítmico, tal co-
mo reza el subtítulo del libro, que por su presentación (agrada-
blemente insólita) se sale un tanto de lo acostumbrado en publi-
caciones universitarias. Habrá que agradecer la «audacia» a la 
dirección del Secretariado de Publicaciones de la Universidad de 
Murcia. 
El libro está dividido en tres partes claramente distinguidas y 
precedidas por una introducción teórica en la que el autor aco-
mete la ardua «busca del verso puro», es decir un intento de des-
cripción de lo que es lo esencial, lo imprescindible del verso en 
general y del castellano en particular. Las dificultades de tales 
empresas no se ocultan a nadie que esté medianamente familiari-
zado con la problemática; además los resultados, aparte de una 
tipología bastante útil de las métricas posibles, son escasos y has-
ta frustrantes, puesto que desembocan en unas lacónicas defini-
ciones esquemáticas que dejan descarnado el verso real. 
A. R. FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ 
Universidad de Pamplona 
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La primera parte del libro ofrece unas pautas para el análisis 
del poema convencional (31-70). En pocas páginas el autor pasa 
revista a los elementos fundamentales que componen los versos y 
poemas convencionales y que constituirán los aspectos analiza-
bles en el esquema que se propone para este tipo de versificación 
(cf. 32 y 56 ss). Lo innovador de esta forma de análisis no reside 
en los elementos estudiados, sino en que por primera vez, que yo 
sepa, se presentan todos juntos en una especie de sinopsis, desde 
el número de sílabas fonológicas de cada verso hasta su rima y 
pasando por sinalefas/sinéresis, hiatos/diéresis, terminaciones 
verbales, las modificaciones silábicas que producen los fenóme-
nos anteriores, las sílabas métricas, los acentos, los encabalga-
mientos y las pausas. Un total de once columnas. 
Respecto de los encabalgamientos el autor introduce, además 
de los tipos reseñados en el ya clásico estudio de A. Quilis, un ti-
po de cohesión menos intenso que designa como enlace (47 ss). 
En él los elementos sintácticos no alcanzan «la estrecha fusión de 
los elementos de un sirrema, pero no dejan de notarse como más 
vinculados que otros» (50). Con mucha —tal vez demasiada— 
cautela indica Spang sólo dos casos de cohesión, a saber, la que 
se produce entre sujeto y verbo, y entre verbo y objeto directo. A 
mi modo de ver, la legislación de las posibles cohesiones es am-
pliable, por ejemplo por la que se observa entre verbo y preposi-
ción (como: ir a, interesarse por, preocuparse de, etc.). 
La segunda parte del libro se dedica al análisis del poema li-
bre (71-104). La estructuración sigue las mismas pautas que en la 
anterior; sólo que aquí el terreno está mucho menos preparado 
que en el caso del poema convencional. El autor es consciente de 
que salvo el trabajo de F. López Estrada {Métrica española del si-
glo XX) hay pocas bases sobre las cuales edificar un sólido análi-
sis del verso libre. Adopta algunos términos técnicos de López 
Estrada y modifica otros. Lo más llamativo —exteriormente— es 
tal vez el rechazo del término «línea poética» y la rehabilitación 
de «verso libre» (75-76). El esquema de análisis que propone 
Spang también consta de once columnas, permitiendo, como el 
del análisis del poema convencional, una percepción casi instan-
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tánea de los fenómenos estudiados. Es natural que aquí falten los 
conceptos de hiato/diéresis, que no se tenga en cuenta el final del 
verso, pero sí la extensión y la disposición de los versos o de sus 
partes. 
Como el análisis de la primera parte, éste también se remata 
con un resumen en el cual se resaltan los datos más representati-
vos obtenidos en el esquema, terminando con una descripción 
métrica del texto analizado. 
La aportación más original y también más discutible es sin 
duda la tercera parte del libro (107-179) con una nueva teoría del 
ritmo poético y un método para su análisis. La definición del rit-
mo como fenómeno de repetición no constituye ninguna nove-
dad; lo que sí resulta relativamente desconocido en este orden de 
ideas es la inclusión de la memoria, sin la cual resultaría imposi-
ble percibir la repetición; de modo que la percepción del ritmo se 
describe como un continuo vaivén, como un avanzar retrocedien-
do, un volver atrás, mientras se progresa. Spang insiste además 
en la necesidad de conceder un margen interpretativo en el análi-
sis del ritmo puesto que está lejos de ser tan rígido y matemático 
como el de la música. La interacción de elementos significantes y 
el significado es muy considerable en el ritmo de la versificación. 
Consecuentemente cada poema tiene su ritmo propio antes de 
amoldarse tal vez a un ritmo preestablecido y externo. 
La labor del analista será por tanto la de encontrar este ritmo 
individual del poema concreto, antes de comprobar si ese ritmo 
corresponde a un esquema preexistente y no a la inversa, como 
proponen muchos estudiosos (cf. 122 ss). 
El autor habla de estas nociones fundamentales con conoci-
miento de causa, dado que le son familiares las teorías propugna-
das hasta la fecha, a saber la de T. Navarro Tomás (124-126), la 
de R. de Balbín (126-130) y la del italiano G. Tavani (130-135). 
Los elementos cuyo análisis propone Spang para un mayor 
conocimiento del ritmo de un poema son los siguientes: los acen-
tos (interesantes páginas inspiradas en un trabajo de Kibédi Var-
ga, 137-143), las pausas, la rima y la entonación. Para todos 
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estos elementos se propone un procedimiento esquemático que 
permite la visualización directa y sencilla de los fenómenos anali-
zados y de tal forma que se puede abarcar casi de golpe el desa-
rrollo rítmico de un texto versificado. El resumen de este esque-
ma revela claramente que el análisis del ritmo no puede realizarse 
sin recurrir a una interpretación del texto en cuestión. 
El mismo método analítico es aplicable tanto al poema con-
vencional como al libre; así lo demuestra el autor en los fragmen-
tos estudiados de García Lorca, de R. Guillen, de G. Diego y de 
P. Neruda. 
Uno puede estar de acuerdo o no con esta nueva concepción 
del ritmo poético, sin embargo no cabe duda de que en el plan-
teamiento y en su aplicación práctica el autor es consecuente con-
sigo mismo. 
En resumen: Ritmo y versificación resulta ser un libro muy 
útil tanto para profesores como para estudiantes de crítica litera-
ria, puesto que propone unos métodos de análisis eminentemente 
prácticos y completos a la vez. Los repertorios de versos, estrofas 
y formas poemáticas de la versificación castellana y los índices de 
términos técnicos al final del libro constituyen otra ayuda de 
orientación rápida en casos de duda. 
No estaría de más que a raíz de las hipótesis propuestas en al-
gunos capítulos del libro, surgiera una discusión —deseada ade-
más por el autor— por ejemplo acerca del «enlace» o de la teoría 
del ritmo en general, sobre el que muy probablemente no esté 
dicha la última palabra. 
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La crónica en el Modernismo 
A. González 
La crónica modernista hispanoamericana 
Madrid, J. Porrúa Turanzas, 1983 
LILY LITVAK 
Universidad de Texas 
En este libro se analiza la crónica modernista hispanoameri-
cana, centrándose en figuras prominentes como Martí, Gutiérrez 
Nájera, Casal, Darío, Rodó y Gómez Carrillo. 
El autor considera que la crónica es un género que le permite 
una compenetración histórica más radical que la de los libros de 
historia o novelas de ese período, pues sin el asidero de la trama 
narrativa, se sitúa en la minucia del vivir y el escribir cotidiano de 
fines de siglo. La crónica no sólo proporciona tal punto de vista, 
sino permite también conocer la forma en que los escritores con-
cebían y organizaban su creación artística. Por esta doble posibi-
lidad, el libro de González intenta armonizar el análisis formal de 
los textos con su contexto histórico. 
El autor da principio a su trabajo estudiando al Modernismo 
como la culminación del pensamiento hispanoamericano deci-
monónico sobre la modernidad. Es, nos dice, autocrítica de la 
tradición discursiva y literaria que la precede, e intento de fundar 
una nueva tradición donde quede representado el problema de la 
modernidad. Durante este período, la poética deja de ser arbitro 
de la producción literaria y el Modernismo se vuelve a la filología 
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como modelo para construir la nueva literatura. Al hablar de fi-
lología, el autor de este libro toma en cuenta los nuevos logros en 
esa área que incluyen el desarrollo de la gramática comparada, la 
reclasificación del lenguaje y la tendencia a otros caminos que se-
ñalan una ruptura con el campo epistemológico de Occidente. 
Cita, para sostener sus argumentos, el amplio conocimiento de 
filología que tuvieron Martí, Darío y Rodó, así como la actitud 
de estos escritores hacia la obra de Renán y hacia los filósofos es-
pañoles e hispanoamericanos de la época. Concluye González 
que de la filología tomó la escritura modernista el ejemplo de tra-
tar a las palabras como cosas, es decir, insistir en el espesor y la 
densidad histórica del lenguaje, con la diferencia de que para la 
filología las palabras remiten a un saber, mientras que para el 
Modernismo son sobre todo objetos estéticos. 
A partir de estas bases, Aníbal González pasa a analizar la 
crónica modernista desde sus orígenes hasta su ocaso. Estudia al 
género como medio incubador de la nueva prosa astística del 
Modernismo, que sirve a la vez como diseminador de obras, 
ideas estéticas y acontecimientos. Se establece la modernidad de 
esta escritura a partir de sus vínculos con el periodismo, y sus di-
ferencias y semejanzas con los artículos costumbristas. El autor 
estudia con detenimiento la crónica de Martí, Gutiérrez Nájera, 
Darío, Rodó y Gómez Carrillo, señalando las características de 
cada escritor. Por ejemplo, la producción de Martí debería verse 
a la luz de un fuerte componente filológico, mientras que la de 
Gutiérrez Nájera se inclina más a la literatura. 
Nos parecen especialmente interesantes las observaciones re-
ferentes a Rodó y a Gómez Carrillo, sus obras se consideran co-
mo producto de una encrucijada entre dos épocas sociales y lite-
rarias; Belle Époque y postguerra. Modernismo y vanguardia, y 
es esta transición la que se refleja en el estilo de la crónica. De 
una comparación entre ambos escritores deduce que Rodó prefi-
gura la asimilación y pervivencia del Modernismo dentro del 
mundo académico, en las aulas y la investigación literaria, fuente 
productora de todo un linaje de eruditos. En cambio Gómez Ca-
rrillo representa el «otro fin» del Modernismo, el de su moderni-
zación y popularización. 
484 
El último capítulo, «Ecos de la crónica modernista», estudia 
los intentos de perfección formal de la novela modernista y su in-
tegración con la crónica. El autor lleva sus conclusiones hasta 
afirmar que la crónica, al ser el género más moderno cultivado en 
aquel momento, preludió esa intensa preocupación, de raíz ro-
mántica, de vincular historia y ficción, tema que ha sido una 
constante en la litertura hispanoamericana hasta el presente. 
Es este un libro inteligente que encierra una gran cantidad de 
trabajo original y de sagaces observaciones. Es también de elo-
giar la incorporación del tema con el vasto panorma cultural del 
momento. El estudio se enriquece por la erudición del autor y di-
rige nuestra atención no sólo a la tesis central, sino inclusive a co-
mentarios laterales imaginativos, sobre el costumbrismo, la 
Chronique, el tema de la decadencia, etc. En conclusión, cree-




De heterodoxos, marginados y literatura 
ABUL-CASIM MASLAMA BEN AHMAD: Picatrix. El fin del sabio y el mejor de los dos medios para 
avanzar, edición y traducción de Marcelino Villegas, Madrid, Editora Nacional, 1982. 
DIEGO NÚÑEZ, JOSÉ L. PESET: De la alquimia al panteísmo. Marginados españoles de los siglos 
XVIIIy XIX, Madrid, Editora Nacional, 1983. 
AUGUSTÍN REDONDO (ed.): Lesproblémes de ¡'exclusión en Espagne (XVIe-XVIIe siécles). Idéolo-
gie et discours, Colloque international (Sorbonne, 13, 14 et 15mai 1982), París: Publications 
de la Sorbonne, 1983. 
JOSÉ MANUEL LÓPEZ DE ABIADA 
Universidad de Zúrich 
El creciente interés por los marginados en la cultura y litera-
tura españolas se ha ido cristalizando, desde hace algunos años, 
en publicaciones meritorias y significativas. En unos casos se tra-
ta de la mera (re)edición de obras silenciadas (generalmente debi-
do a una clara discriminación ideológica, aunque a veces el mar-
ginamiento también se debe a razones de tipo metodológico), en 
otros de estudios relacionados con diversas disciplinas científicas 
(historia, psicología, sociología, etnología, antropología, lingüís-
tica, crítica literaria, etc.)- No es éste el lugar indicado para refe-
rirme, ni siquiera de forma sucinta, a las aportaciones más 
relevantes'. Baste con señalar ahora que la Editora Nacional (de-
pendiente del Ministerio de Cultura) lleva ya publicados más de 
50 títulos de interés en las dos series de su «Biblioteca de visiona-
rios, heterodoxos y marginados». 
1
 Acaso cabe apuntar, sin embargo, algunas obras, en las que el interesado encontrará más refe-
rencias bibliográficas: ALONSO HERNÁNDEZ, José Luis, Léxico del marginalismo del Siglo de 
Oro, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1977; DUFOUR, Gérard, Juan Antonio Llórente 
en France (1813-1822). Contribution á l'étude du Libéralisme chrétien en France et en Espag-
ne au debut du XIXesiécle, Genéve, Droz, 1982; SANGRADOR GARCÍA, José Luis, Estereotipos 
de las nacionalidades y regiones de España, Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, 
1981; SASTRE, Alfonso, Lumpen, marginación y jerigonfa, Madrid, Legasa, 1980. Los artícu-
los reunidos por Redondo en el libro que reseño van proveídos de una bibliografía actualizada 
y exhaustiva. 
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Picatrix es un tratado medieval de magia de sumo interés para 
los historiadores de la ciencia y de la filosofía (Ibn Jaldün opina-
ba incluso que se trataba de la mejor obra de magia hasta enton-
ces escrita). Del autor se desconoce casi todo, pese a que sea se-
guro que vivió en tierras de Castilla entre mediados del siglo XI y 
comienzos del XII. En la época de Alfonso el Sabio, el tratado 
fue vertido del árabe al castellano, y después al latín. El manual 
tuvo gran influencia en algunos pensadores del Renacimiento, 
entre los que se encuentran Cornelius Heinrich Agrippa von Net-
tensheim, Marsilio Ficino y Pico della Mirándola. Como se des-
prende del subtítulo {Picatrix es, según los expertos, una corrup-
ción del nombre del traductor al latín), se trata de un libro abier-
to a los distintos saberes de su época, que respondía a un objetivo 
muy concreto: escribir una «historia universal». Sin embargo, la 
intención del autor no se vio cumplida, pues los saberes acumula-
dos excedieron con creces los límites de sus conocimientos meto-
dológicos. 
Diego Núñez y José L. Peset reúnen en su edición textos de 
Francisco Natividad Ruano, Vicente Pérez, Martín Martínez, 
Torres Villarroel, José Alvarez Guerra, Miguel López Martínez, 
Roque Barcia y Pedro Sala Villaret. El volumen está divivido en 
tres apartados: «Alquimia e Ilustración», «Medicina y Religión» 
y «Panteísmo y- Liberalismo». Los editores presentan además 
una exhaustiva y pedagógica semblanza de cada uno de los auto-
res marginados y silenciados por la historiografía oficial y «orto-
doxa». 
El primer apartado consta de dos textos significativos de 
Ruano: «Declaración de las causas naturales y sus efectos más 
preciosos» y «Demostración y discurso sobre el fomento de la in-
dustria popular en la ciudad de Salamanca». Ruano, abogado y 
miembro de la Sociedad Económica de Amigos del País, fue un 
ilustrado muy representativo que intentó aplicar los conocimien-
tos de las ciencias naturales a la política, por lo que debe ser con-
siderado precursor de los pensadores que casi un siglo después es-
bozarían los proyectos reformistas y regeneracionistas. Su pensa-
miento coincide en muchos puntos con el de Cabarrús, Campo-
manes y Jovellanos. 
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El segundo apartado recoge «El promotor de la salud de los 
hombres», de V. Pérez, «Discurso sobre las víboras», de M. 
Martínez y «Comentario a las observaciones de Jorge Juan y An-
tonio de Ulloa», de Torres Villarroel. En el primer texto el autor 
critica la farmacopea tradicional, defiende el retorno al natura-
lismo hipocrático y considera el agua como remedio terapéutico 
universal. El texto de Martín Martínez, médico celebérrimo que 
introdujo en España la anatomía moderna y los criterios escépti-
cos, muestra claramente la posición del autor, que todavía no ha 
logrado superar definitivamente la cultura nobiliaria, pese a ha-
llarse en muchos aspectos completamente sumergido en la cultu-
ra burguesa. 
El «Comentario a las observaciones de Jorge Juan y Antonio 
de Ulloa», el texto de Torres Villarroel, es un documento de cier-
ta relevancia, hasta ahora desconocido, pues los manuscritos se 
conservaban en el Museo Naval de Madrid. Se trata de un co-
mentario a las Observaciones astronómicas y physicas hechas de 
orden de S. Mag. en los Reynos del Perú (Madrid, 1748, 4 vols.), 
de los marinos españoles Jorge Juan y Antonio de Ulloa. Este es-
crito de Torres Villarroel está caracterizado, como sus libros y 
notas de medicina, por un apego incondicional a la ciencia anti-
gua y un rechazo absoluto de la moderna: el ilustre médico no se 
percata de la relevancia del empirismo en las nuevas ciencias (so-
bre todo en la física matemática de corte newtoniano), mas intu-
ye que su época ha terminado, que la corona ya no precisa alqui-
mistas, sino técnicos y científicos modernos. 
En el último apartado se presentan escritos de un grupo de 
pensadores silenciados, que, adelantándose al racionalismo ar-
mónico, siguen la vía de cosmovisión de los krausistas. Según los 
compiladores, la «única diferencia estriba a veces en una pura 
cuestión terminológica, o en el lenguaje filosófico más elaborado 
y académico que los krausistas poseen gracias al influjo alemán. 
Pero en el fondo casi podríamos decir que el krausismo español 
hubiera existido sin Krause. Krause se nos antoja con frecuencia 
como el obligado punto de mira extranjero, como la mera autori-
dad foránea, que sanciona y prestigia al inseguro pensamiento 
español» (p. 326). Se trata de siete pruebas del pensamiento pan-
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teísta y armonicista de corte liberal: «Unidad simbólica y destino 
del hombre en la tierra o filosofía de la razón», de José Alvarez 
Guerra; «Armonía del mundo racional en sus tres fases: la huma-
nidad, la sociedad y la civilización», de Miguel López Martínez; 
«Cartas a su Santidad Pío nono, precedidas de una carta que des-
de el otro mundo envían a su Santidad los masones Monti y Tog-
neti», de Roque Barcia; «Materia, forma y fuerza. Diseño de una 
filosofía», «¿Los místicos españoles eran protestantes?», «La re-
ligión positiva» y «La religión del porvenir», de Pedro Sala y Vi-
llaret. De estos escritos, los de Sala y Villaret tienen gran interés 
para la crítica literaria. Especialmente el trabajo sobre los místi-
cos españoles, aparecidos en 1892. 
Se trata, en suma, de una publicación oportuna, que puede 
contribuir a un mejor conocimiento de los siglos XVII-XIX, aún 
condicionados por el peso de la tradición menendezpelayana. 
El volumen que edita Agustín Redondo reúne las ponencias 
presentadas en el coloquio internacional «Les problémes de 1'ex-
clusión en Espagne (XVe-XVIIe s.). Idéologie et discours», orga-
nizado, en mayo de 1982, por la Universidad de Sorbonne Nou-
velle (París III) y el Centre National de la Recherche Scientifique. 
Las ponencias —17 en total— versan, evidentemente, sobre la 
marginación y los grupos dominantes y dominados, pero están 
reunidas en tres conjuntos diferentes y complementarios: 1. La 
ideología de la exclusión religiosa y social; 2. La ideología de la 
exclusión vista a través del pensamiento jurídico y de los aspectos 
económicos; 3. Las representaciones de la exclusión en la antro-
pología y la literatura. 
En el primer grupo aparecen las ponencias de Louis Cardai-
llac, Agustín Redondo, Josette Randiére La Roche, Francisco 
Márquez Villanueva, Ricardo García Cárcel, Bartolomé Bennas-
sar y Bernard Vincent. Estudian, respectivamente, los temas si-
guientes: la imagen de los grupos marginales en los grupos domi-
nantes, las acusaciones de la Inquisición y la exclusión de los 
«desviados» religiosos, el antijudaísmo y el antisemitismo, la 
criptohistoria morisca, la funcionalidad de la brujería y la hechi-
cería y los mecanismos de marginación, los renegados y los inqui-
sidores, y las cárceles inquisitoriales en el siglo XVI. 
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El segundo apartado reúne las ponencias de Jean-Marc Pelor-
son, José Antonio Maravall, Joseph Pérez y Antonio Domínguez 
Ortiz. Versan sobre las materias siguientes: el tratamiento jurídi-
co de los locos y de los hijos ilegítimos, la marginación social de 
los trabajadores manuales en la sociedad española del siglo 
XVII, la beneficiencia y el espíritu burgués en el siglo XVI y la 
marginación de los expósitos. 
La última sección del volumen es la que más directamente re-
lacionada está con la literatura, pues los trabajos estudian las re-
presentaciones de la exclusión en textos fundamentalmente del 
Siglo de Oro. Francois Delpech aclara algunos aspectos de la 
marginación social de los gemelos (los partos de gemelos eran 
considerados frutos de una relación adúltera; de ahí que los ge-
melos fuesen frecuentemente ocultados o rechazados por sus ma-
dres). Sylvia Roubaud se ocupa de los héroes caballerescos, divi-
didos entre el posible acceso a la sociedad aristocrática, la ruptu-
ra con ésa y la alternativa del exilio. Alessandro Martinengo ana-
liza la intolerancia intelectual en el Sueño del infierno de Queve-
do, que condena a astrólogos, alquimistas y herejes a compartir 
el fuego eterno en uno de los lugares más cercanos al mismísimo 
Lucifer. Monique Joly y Francoise Vigier examinan algunos as-
pectos de las relaciones entre la locura y la exclusión social, prin-
cipalmente en la obra cervantina (Joly) y las comedias lopescas 
(Vigier). Jean Canavaggio, en fin, estudia las disposiciones pena-
les sobre los servicios de galeras y las representaciones literarias 
de los galeotes. 
Constatamos, pues, pese a que el espacio a disposición no me 
permita entrar más a fondo en el análisis y comentario de cada 
una de las diversas comunicaciones, que se trata de una serie de 
respuestas diversas y complementarias a la problemática de los 
marginados y a las razones de su exclusión social. Respuestas que 
proceden de acercamientos metodológicos ínter disciplinares, que 




Asedios a la novela lírica 
Darío Villanueva (ed.) 
La novela lírica. 2 vols. 
Madrid, Taurus, 1983 
MIGUEL A. LOZANO MARCO 
Universidad de Alicante 
La colección «El escritor y la crítica» ha venido ofreciéndo-
nos, junto a volúmenes dedicados al estudio de primeras figuras 
de nuestras letras, otros que mediante esa recopilación y recupe-
ración de artículos fundamentales arrojan luz sobre movimientos 
y épocas literarias: El Modernismo, El Simbolismo, El Surrealis-
mo o Novelistas españoles de posguerra nos van trazando el de-
venir de la literatura española en nuestro siglo. Lo peculiar de la 
obra en dos tomos que aquí reseñamos está en fundir el interés 
por esa singular dirección que adopta la novela en el primer ter-
cio del siglo con su concreta realización por los cuatro escritores 
más representativos. Los dos volúmenes de La novela lírica ofre-
cen una visión selectiva de las obras de Azorín, Miró, Pérez de 
Ayala y Jarnés, orientándolas en el sentido apuntado por el rótu-
lo unificador; y lo que de ello resulta es un estimulante análisis de 
lo mejor de la novela española del período señalado y una pro-
puesta interpretativa abierta a nuevas posibilidades. 
Tal vez llame la atención'en nuestras latitudes ese concepto, 
«novela lírica», escasamente utilizado y casi siempre con cierta 
vaguedad e imprecisión. El autor-recopilador, en su interesante 
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prólogo, afirma que no es su intención «poner en circulación una 
nueva falsilla», sino «aplicar a nuestra literatura una categoría 
que conviene a la naturaleza de los autores mencionados y otros 
tantos coetáneos [...] y que ya es de uso crítico común en el ámbi-
to francés, alemán o anglosajón». La dificultad, por su compleji-
dad, se presenta a la hora de definir,tal tipo de narrativa, precisa-
mente por no responder a una forma específica de novela, sino a 
varias configuraciones que no se excluyen entre sí y que, además, 
pueden aparecer por separado en obras no «líricas». Y no es sólo 
el especial tratamiento del lenguaje, personajes y asunto (la «ex-
quisita calidad de los demás ingredientes» con lo que, según Or-
tega, debía el novelista compensar la penuria temática) lo que 
puede delatar la índole de tal novela; Darío Villanueva apunta 
cuatro rasgos fundamentales: el autobiografismo, el fragmenta-
rismo, el tratamiento del tiempo y el papel del lector como co-
creador. 
El autobiografismo es, tal vez, la más acusada característica, 
pues es común a buen número de novelas de los cuatro autores 
(las del ciclo de Antonio Azorín, Alberto Díaz de Guzmán, Julio 
Aznar o los protagonistas que, como Félix Valdivia, aparecen en 
las novelas mironianas de la primera época y, desde luego, Si-
güenza) en las que la conciencia del personaje percibe y recrea esa 
realidad que lo rodea; es la conciencia desde la que vemos el 
mundo que se nos narra, la que unifica la obra y da razón de ca-
da uno de sus elementos. Nos encontramos ante una manifesta-
ción del Bildungsrornan o novela del aprendizaje, y en ella los in-
cidentes episódicos son sustituidos por meditaciones que dan 
cuenta de los estados de ánimo, de las crisis emocionales o de 
conciencia, con lo que esta novela lírica queda asociada con otra 
denominación muy propia del período: novela intelectual. 
El procedimiento formal del fragmentarismo produce dos 
efectos que potencian la entidad poética del relato: el «aniquila-
miento de la trama bien urdida» de la novela decimonónica, 
puesto que el desarrollo de la línea argumental según coordena-
das causales y temporales queda sustituido por un texto articula-
do en unidades ínfimas, rompiendo el continuum temporal; y la 
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potenciación del interés por la expresión lingüística en detrimen-
to del interés argumental, favorecido por la reducida extensión 
de los capítulos. El lenguaje deja de ser instrumento para conver-
tirse en fin: la denotación queda reemplazada por la connota-
ción. «Cada una de las páginas de la novela puede ser ahora ob-
jeto de una atención especial» pues la obra queda concebida «co-
mo la suma de momentos felices, de "epifanías" en cuya óptima 
plasmación la intensidad estilística es fundamental». 
El tratamiento del tiempo, factor esencial de toda la composi-
ción novelesca, es un destacado procedimiento constitutivo de la 
novela lírica. Dos manipulaciones del tiempo señala el profesor 
Villanueva: la «ruptura de la fluencia temporal hacia adelante», 
la adopción de una actitud retrospectiva en la que desde un pre-
sente estático y contemplativo se rememora, con lo que el pasado 
queda cargado de subjetividad; y «la indiferencia ante el sentido 
durativo del tiempo», pues el carácter no progresivo de la obra, 
provoca en el lector la misma sensación que experimenta ante un 
poema. El espacio suplanta al tiempo —como con frecuencia su-
cede en Miró—; lo sustantivo prevalece sobre lo verbal; la con-
templación, sobre la acción. 
Este tipo de novela modifica, pues, el papel del lector, que de 
espectador se convierte en co-creador del universo narrativo: se 
apela a su sensibilidad para que no sólo observe, sino que se iden-
tifique «con la subjetividad que lo llena todo». 
Ha sido necesario detenernos en el sustancioso prólogo pues-
to que ilumina de nuevo y da un adecuado sentido a la recopila-
ción de artículos sobre la novelística de los cuatro autores más re-
presentativos de esa dirección literaria. El criterio seguido para 
articular los diversos trabajos ha sido el de partir de estudios de 
carácter general sobre la peculiar estética de cada uno de ellos, 
sobre sus procedimientos formales y su visión del mundo —los 
que inician los cuatro apartados—, para después incidir en obras 
particulares o en conjuntos homogéneos. En este sentido, el pa-
norama que el recopilador nos traza del Azorín novelista es muy 
completo: los artículos de E. Inman Fox, Robert E. Lott y León 
Livingstone nos hablan de su fuente de inspiración y observato-
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rio de la vida: los libros («la lectura, para Azorín, es su más im-
portante modalidad vital», afirma Inman Fox), del carácter ex-
perimental de su novelística y de su tratamiento del tiempo. Emi-
lio Miró vincula a Antonio Azorín con los protagonistas de las 
novelas de la generación del noventa y ocho y del catorce; Alonso 
Zamora y Sergio Beser analizan La Voluntad (sin duda, su nove-
la más asediada por la crítica); José María Martínez Cachero y 
Thomas C. Meehan estudian dos novelas de los años veinte, es-
critas detrás de un paréntesis de bastantes años después del ciclo 
inicial (Don Juan y Doña Inés); Jorge Urrutia y José Carlos Mai-
ner interpretan las novelas de posguerra, y finalmente el profesor 
Baquero Goyanes nos habla del amplio sector de la cuentística 
azoriniana. 
Si completa me parece la visión de Azorín, siento no poder 
opinar lo mismo de la parte dedicada a Gabriel Miró, y no por la 
índole de los artículos recogidos, que son excelentes, sino porque 
toda la primera época de la novelística mironiana, la que va des-
de Nómada hasta Las cerezas del cementerio —o Dentro del cer-
cado (1916)— e incluso la que comienza en El Abuelo del rey 
queda sin su adecuado reflejo en las páginas del libro: no se ha 
recogido trabajo alguno que dé cuenta de todo ello. Sin embargo 
el lector saca de la lectura de esta sección del primer volumen sus-
tanciosas ideas sobre la estética y la visión del mundo del escritor 
alicantino: el artículo de Edmund L. King es, tal vez, la mejor in-
troducción al arte mironiano, y el artículo de Ricardo Gullón es 
una sugestiva y precisa visión de la novela lírica, cuyas conclusio-
nes deben relacionarse con el prólogo; Ricardo Landeira aborda 
la singularidad de la trilogía de Sigüenza y define certeramente a 
este personaje: «No es Sigüenza el alter ego de Miró, sino su pro-
pio yo fijado lírica y parcialmente en una estética derivada de su 
sensibilidad artístico-espiritual». La novela última —y mayor— 
de Gabriel Miró queda estudiada por E. Moreno Báez, quien 
analiza el impresionismo de su primera parte (Nuestro Padre San 
Daniel), y muy lúcidamente por Yvette E. Miller, que estudia la 
técnica narrativa y la ilusión de la realidad en los dos tomos sobre 
Oleza. 
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La primera parte del segundo volumen está dedicada a Ra-
món Pérez de Ayala. Salvo el artículo que cierra este apartado, el 
de Charles H. Leighton, en el que se analiza la estructura de Be-
larmino y Apolonio, los ocho restantes presentan un carácter 
más general, tratando sobre el pensamiento del escritor, su acti-
tud, o sobre problemas y temas que atañen a varias novelas. Co-
mo en las dos secciones anteriores, los artículos sobre pensamien-
to y estética preceden a los estudios sobre las novelas, y éstos se 
disponen siguiendo un orden cronológico que da cuenta de la 
evolución. En el primer artículo Víctor García de la Concha 
aborda la figura de Pérez de Ayala estudiándolo en la historia, en 
su actitud como intelectual que pertenece a un grupo generacio-
nal bien definido, incidiendo sobre su compromiso y el correlati-
vo proyecto literario: «Crear una nueva literatura pedagógica de 
sensibilidad, que, abriendo al lector hacia los demás, genere en él 
una nueva actitud ética sobre la que pueda construir una nueva 
estructura de relaciones sociales y políticas». La estética queda 
reflejada en el segundo artículo, el de Ricardo Gullón, haciendo 
referencia a la novela lírica ayaliana; J. J. Macklin sitúa a Ayala 
en el contexto de la literatura europea de su tiempo, y Carlos Za-
mora estudia una constante temática en sus novelas: la concep-
ción trágica de la vida. Aunque de carácter general, estos tres ar-
tículos citados hacen abundantes referencias a las novelas del se-
gundo período, las escritas después de 1920. Los dos artículos si-
guientes estudian la tetralogía de Alberto Díaz de Guzmán: Do-
nald L. Fabián analiza el progreso del artista, vinculando la tra-
yectoria del personaje con los períodos vitales tal y como Pérez 
de Ayala los concibe poemáticamente —fue la idea para un ciclo 
poético frustrado— en un ensayo fundamental, el prólogo a la 
edición argentina de Troteras y danzaderas (1942); en ese texto se 
concibe la vida humana como encaminada hacia una plenitud 
después de atravesar las tres fases vitales representadas poética-
mente como las formas, las nubes, las normas. María del Car-
men Bobes estudia la sintaxis temporal de la tetralogía, poniendo 
de manifiesto la unidad de las cuatro y analizando su estructura 
narrativa. María Dolores Rajoy Feijoo, en un brillante estudio, 
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analiza esas «novelas de transición» que son las tres Novelas poe-
máticas de la vida española (1916) en su peculiaridad: las relacio-
nes entre las poesías y el texto novelesco. El trabajo de Mary Ann 
Beck aborda el estudio de las obras de madurez, calificándolas de 
«tragedias grotescas». 
Un acierto que enriquece notablemente la obra que comenta-
mos ha sido la introducción de esos cuatro artículos que bajo el 
epígrafe «Deshumanización y vanguardia en la novela» antece-
den la parte dedicada a Benjamín Jarnés. Las ideas estéticas de 
los años veinte y de principios de la siguiente década, singular-
mente las ideas de Ortega y su polémica con Baroja, se nos ofre-
cen en los artículos de Simone Bosveuil, E. Cordel McDonald 
(excesivamente descriptivo) y Donald L. Shaw, que trata sobre la 
réplica de Baroja a la «deshumanización». Cerrando el conjunto 
aparece un artículo de Víctor Fuentes, importante ensayo de in-
terpretación de la narrativa de vanguardia que se ha convertido 
en uno de los textos fundamentales sobre dicho fenómeno litera-
rio. Como apunta el profesor Villanueva en la «Nota previa» que 
antecede a este segundo volumen, los trabajos recogidos en este 
apartado «pueden contribuir a una mejor ubicación en su con-
texto del autor de El profesor inútil y Locura y muerte de 
Nadie». 
La última sección, dedicada a Benjamín Jarnés, contiene 
también un trabajo de Víctor Fuentes, que cierra la recopilación 
dando una interpretación sugestiva de la novelística jarnesiana 
(«La dimensión estético-erótica y la novelística de Jarnés»); le 
anteceden un clásico artículo de Pedro Salinas y un muy comple-
to estudio de Emilia de Zuleta en el que trata al hombre en su 
época —y sus relaciones con Ortega y la Revista de Occidente—, 
sus ideas acerca de la crítica, la práctica de la biografía y la estéti-
ca y técnica de sus novelas. H. Th. Oostendorp analiza la estruc-
tura de El profesor inútil y Paul Ilie parte de las novelas de Jar-
nés para señalar aspectos de la novela deshumanizada. 
Es también esta obra una llamada de atención sobre la nove-
lística de la Edad de Plata, tan desigualmente estudiada y sujeta a 
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tópicos fosilizados, prejuicios y parcialidad interpretativa. Entre 
las muchas virtudes que en sus páginas se contienen, como lo es-
clarecedor de sus apreciaciones, lo innovador de algunos de sus 
planteamientos y lo sólido de sus juicios, yo destacaría su capaci-
dad estimulante, la incitación a proseguir por el camino aquí 
apuntado, que se me antoja enormemente fecundo. 
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Leopoldo Alas: su tiempo, su obra 
José M.a Martínez Cachero 
Las palabras y los días de Leopoldo Alas 
Oviedo, I. D. E. A., 1984
 # 
MIGUEL ÁNGEL LOZANO MARCO 
Universidad de Alicante 
El centenario de la primera edición de La Regenta, que hemos 
venido celebrando, y que ha dado ocasión a diversas publicacio-
nes, conferencias, exposiciones y a un Simposio Internacional, 
ha posibilitado y producido, como fruto feliz, esta «Miscelánea 
de estudios sobre Clarín», subtítulo muy explícito que define des-
de su portada el carácter del libro que aquí reseñamos. Su autor, 
el doctor José María Martínez Cachero, Catedrático de Literatu-
ra Española de la Universidad de Oviedo, es —no hace falta 
decirlo— una de las máximas autoridades sobre la figura y la 
obra del escritor asturiano, y, desde luego, el investigador que 
con más asiduidad, ahínco y sólido conocimiento ha venido ofre-
ciéndonos desde hace muchos años, en numerosos trabajos, los 
resultados de sus estudios e investigaciones. 
El interés que presenta este volumen es obvio; el profesor 
Martínez Cachero ha reunido en él dieciocho trabajos sobre la vi-
da y obra de Leopoldo Alas escritos a lo largo de más de treinta 
años: el más antiguo es de 1953 —apareció en Archivum— y re-
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coge la crónica y la bibliografía del centenario del nacimiento de 
Clarín; el más reciente está fechado en 1984 y procede del núme-
ro de Los Cuadernos del Norte dedicado a La Regenta en su cen-
tenario. Las palabras y los días de Leopoldo Alas encierra, pues, 
una selección de estudios realizados entre dos centenarios; estu-
dios de los que se reproduce su texto original, pero —como indi-
ca su autor— con las necesarias correcciones y actualizaciones. 
Es cierto que algunos de los trabajos aquí incluidos no son fá-
ciles de conseguir, y el hecho de que este libro nos permita acer-
carnos a ellos es ya un aliciente para los muchos interesados en el 
estudio de Clarín; pero con ser esto una virtud, no es la mayor: si 
cada uno de los textos tiene por sí mismo entidad e interés —y el 
lector puede ir a buscar «ese artículo determinado» que no le ha 
sido posible consultar en la publicación originaria—, de la selec-
ción y organización ka surgido algo nuevo: los estudios se van 
complementando, van ocupando un preciso lugar en este mosai-
co; y entre todos nos ofrecen una imagen completa y precisa, rica 
en detalles y observaciones, de la vida, obra, relaciones literarias, 
contexto y fama postuma de Leopoldo Alas. 
El libro agrupa dieciséis trabajos en tres secciones, enmarca-
das por uno de apertura y otro de cierre. «Leopoldo Alas Clarín, 
desde hoy» (fechado en 1981) tiene un carácter introductorio y 
globalizador; es una semblanza de Alas y resume el sentido de su 
actividad como crítico («paliques» frente a ensayos más pensa-
dos), novelista (La Regenta, en la que «impiadoso flagela a casi 
todos sus vecinos», frente a la poética Doña Berta), y su actitud 
política (enemigo del sistema de la Restauración). 
La primera sección reúne, bajo el epígrafe «Biografía y Bi-
bliografía», cinco estudios que en virtud de su disposición nos 
trazan la trayectoria desde el nacimiento hasta su fama postuma: 
«Semblanza de Lepoldo Alas» son unas precisas páginas biográ-
ficas, resumen de su vida, mientras que «Leopoldo Alas, vecino 
de Oviedo» da cuenta de su existencia cotidiana en la ciudad. En 
«Necrologías sobre Clarín» nos presenta las reacciones manifes-
tadas ante su muerte: el sentimiento de quienes lo trataron en As-
turias; la alegría con que la celebró su enemigo Bonafoux, e t c . ; 
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recoge la fama postuma inmediata, así como el siguiente artículo 
recoge la fama postuma medio siglo después de su muerte (1951) 
y un siglo después de su nacimiento (1952). 
La segunda sección, «Relaciones literarias y amistosas», sitúa 
a Clarín en su contexto —sus «palabras y sus días»— vital y lite-
rario. Documenta sus relaciones con Altamira en «13 cartas iné-
ditas de Leopoldo Alas a Rafael Altamira», donde recoge tam-
bién un texto del alicantino y el prólogo de Clarín a Mi Primera 
Campaña. Con mucha precisión nos da cuenta de las relaciones 
entre el escritor asturiano y el joven José Martínez Ruiz en «Cla-
rín y Azorín (Una amistad y un fervor)», utilizando interesantes 
documentos (artículos, «palique», cartas...) para reconstruir el 
proceso de esa amistad. En los tres artículos restantes, el escritor 
asturiano nos aparece como crítico de sus paisanos coetáneos, y 
en especial de su amigo, el novelista Palacio Valdés, observado 
en sus relaciones con los escritores gallegos. 
La tercera sección completa el acercamiento: después de tra-
zar su biografía y de analizar sus relaciones llegamos a su obra. 
Esta sección, «Obra literaria», está compuesta por siete trabajos 
que la atraviesan, comenzando por caracterizar su actividad co-
mo crítico, para abordar después aspectos de su narrativa y ter-
minar con dos artículos sobre el teatro. El primer trabajo «Una 
introducción a la crítica clariniana» —estudio introductorio a su 
edición de Palique (1973)— es una excelente y útilísima visión de 
conjunto de su obra teórica; analiza sus libros y folletos dando 
noticias de cada uno de ellos (Solos de Clarín, La literatura en 
1881 —en colaboración con Palacio Valdés—, Sermón perdido, 
Nueva campaña, Mezclilla, Ensayos y revistas...) y subraya la 
singularidad del volumen Palique (1894). El siguiente artículo, 
«La actitud anti-modernista del crítico Clarín» —que fue publi-
cado en el anterior número de estos Anales—, viene a estudiar las 
relaciones del escritor con la joven literatura española de la época 
finisecular, y a explicar su desacuerdo con una estética que le pa-
recía mero juego, «virtuosismo sin apoyo en lo serio y trascen-
dental». La obra narrativa es asediada en tres estudios y desde di-
ferentes perspectivas: «Sobre la recepción ovetense de La Regen-
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ta» documenta la hostil acogida y, sobre todo, la protesta del 
obispo, Ramón Martínez Vigil, la mediación de cuatro de sus 
compañeros en la docencia universitaria y la carta pública del es-
critor al obispo, mas otra de carácter privado, con lo que se dio 
fin al incidente. «Doña Berta de Rondaliego en Madrid» es un 
minucioso comentario del capítulo octavo de esta novelita, y 
«Noticia de otras novelas largas del autor de La Regenta» —el 
último trabajo publicado (1984)— estudia los proyectos novelís-
ticos no consumados, de los que han quedado fragmentos de di-
versa extensión; son seis títulos: Speraindeo (1880), Las vírgenes 
locas (1886), Palomares (1887), Una medianía (1889), Cuesta 
abajo (1890-91) y Tambor y gaita (1905). Interesante es el descu-
brimiento del fragmento de la novela colectiva Las vírgenes lo-
cas, que Sinesio Delgado ideó para ir publicando en Madrid Có-
mico, iniciada por Jacinto Octavio Picón y continuada por Orte-
ga Munilla y Ramos Carrión. El monstruoso desbarajuste que se 
iba formando fue ordenado y encauzado por un tal Flügel, al que 
siguió Clarín en el capítulo VI; siendo este Flügel el mismo Leo-
poldo Alas, como se ha podido comprobar. Dos artículos sucesi-
vos recogen la noticia del estreno de Teresa y críticas sobre la 
obra. El libro se cierra con un trabajo titulado «Oviedo en dos 
novelas del siglo XIX», en el que se realiza un cotejo entre La Re-
genta y El Maestrante (1893), de Armando Palacio Valdés. 
Tal como se ha configurado este libro, debemos concluir afir-
mando que no nos encontramos ante una miscelánea preparada 
para la ocasión, un fruto de las circunstancias, sino ante una 
obra que parte de una selección y que otorga unidad al material 
recopilado: unos textos escritos a lo largo de más de treinta años 
de fecundos estudios; y de ello se deriva una de las principales ca-
racterísticas del volumen: la solidez. Otra característica es la ri-
queza documental que contiene, pues, además de las observacio-
nes y conclusiones de su autor, aparecen transcritos epistolarios, 
prólogos, artículos...; textos de muy difícil acceso y de interés 
primordial para el historiador de la literatura. Porque, en defini-
tiva, éste no es únicamente un libro sobre Clarín, sino también, y 
precisamente por tratarse de Clarín —el mejor observatorio de la 
literatura de su época— una obra sobre la literatura de la Restau-
ración. 
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Francisco Aguilar Piñal 
y Jovellanos 
Francisco Aguilar Piflal 
La biblioteca de Jovellanos (1778) 
Madrid, C. S. I. C , 1984 
J. A. Ríos CARRATALÁ 
Universidad de Alicante 
Tras la aparición del tercer tomo de la monumental e impres-
cindible Bibliografía de Autores Españoles del Siglo XVIII, D-F 
(Madrid, C.S.I.C., 1984), Francisco Aguilar Piñal nos ofrece 
una nueva aportación de su infatigable tarea bibliográfica. No 
hace falta subrayar la importancia de la misma, pues cualquier 
interesado por la cultura española dieciochesca habrá tenido la 
oportunidad de comprobarla al utilizar los numerosos y ricos re-
pertorios bibliográficos preparados por el doctor Aguilar Piñal a 
lo largo de su fructífera carrera investigadora. 
En esta ocasión, nos presenta una auténtica primicia capaz de 
interesar no sólo a los jovellanistas, sino también a todos aque-
llos que intentan reconstruir el proceso de formación intelectual 
y estética de los ilustrados españoles. La edición del manuscrito 
21879 (2) de la Biblioteca Nacional de Madrid, «Yndice de los Li-
bros y M. S. que posee D. Gaspar de Jove-Llanos y Ramírez, del 
Consejo de S. M. y su Alcalde de Casa y Corte», fechado en sep-
tiembre de 1778, supone la posibilidad de conocer el inventario 
de la biblioteca de Jovellanos cuando éste se disponía a trasladar-
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se de Sevilla a Madrid. A los 34 años, y tras su fructífera etapa 
sevillana (1768-1778), el joven magistrado había conseguido reu-
nir 857 títulos impresos, con 1.300 volúmenes, una veintena de 
manuscritos y algunos tomos de papeles varios, así como 8 incu-
nables. Importantes cantidades cuyo valor se acrecienta si tene-
mos en cuenta lo selecto de los libros reunidos. Sólo el empeño de 
un infatigable y exigente lector, más alguna circunstancia como 
la de poder adquirir en subasta pública parte de la biblioteca del 
Colegio de las Becas, uno de los que la Compañía de Jesús poseía 
en Sevilla, permite comprender que en un período relativamente 
corto se formara en la capital andaluza una biblioteca particular 
que sólo era superada por la magnífica del Conde del Águila, 
también estudiada por Aguilar Piñal («Una biblioteca diecio-
chesca: la sevillana del Conde del Águila», Cuadernos Bibliográ-
ficos, 37 [1978], 141-162). 
Pero no es el aspecto cuantitativo o lo destacado de algunos 
títulos lo que más nos puede interesar, sino la posibilidad de utili-
zar el inventario de la biblioteca de Jovellanos para «profundizar 
también en el conocimiento de su personalidad, de sus preferen-
cias ideológicas y de su proyecto de futuro para su patria» 
(pág. 9). La variedad de unos títulos que abarcan los campos de 
la jurisprudencia civil y eclesiástica, las bellas letras, la filosofía, 
la historia y la erudición es una invitación para todos los interesa-
dos en encontrar las bases del «modelo más honesto y representa-
tivo del hombre ilustrado español». La gran presencia del huma-
nismo europeo del siglo XVI en el inventario, junto con los títu-
los más representativos de la práctica totalidad de las corrientes 
de pensamiento dieciochescas, aporta las bases de una mentali-
dad tradicional y progresista a la vez que constituye el punto más 
elevado de la Ilustración española. Una mentalidad en la que la 
sólida formación humanística se conjuga con un interés por lo 
editado en su propia época, lo cual le permite adentrarse en auto-
res como Bacon, Hume, Milton, Pope, Young, Montesquieu, 
Voltaire, Beccaria, Muratori... y un largo etcétera de puntos de 
referencia básicos para comprender la génesis de su propia obra. 
Desde una Sevilla en la que, junto con Olavide y otros, llevó a 
cabo una acción cultural dinamizadora tan excelentemente estu-
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diada en otros trabajos por Aguilar Piñal, JovelJanos reúne una 
colección de textos en inglés, francés, latín, italiano y portugués 
que, a pesar de constituir tan sólo el germen de la que hubo de ser 
posteriormente una de las bibliotecas privadas más importantes 
de España —hoy perdida—, justifica plenamente las líneas esen-
ciales de su propia trayectoria intelectual. 
Creemos que el rigor de Aguilar Piñal complementa el estu-
dio de Lucienne Domergue (Les démeles de Jovellanos avec l'In-
quisition et la Bibliothéque de l'Instituto, Oviedo, Cátedra Fei-
joo, 1971) y mejora el de Jean-Pierre Clément (Las lecturas de 
Jovellanos, Oviedo, IDEA, 1980), basado este último en una hi-
pótesis de trabajo útil, pero muy relativa —máxime cuando no se 
aplica de una forma exhaustiva. Por otra parte, la presentación y 
los datos aportados por el investigador del C.S.I.C. permiten 
ofrecer un instrumento práctico de trabajo, en el que no falta la 
siempre recomendable presencia de la signatura de algún ejem-
plar localizado del título reseñado. 
En definitiva, nos encontramos tal vez ante el más importante 
trabajo realizado en el interesante campo de las bibliotecas parti-
culares españolas del siglo XVIII, el cual probablemente será es-
tudiado con más asiduidad y precisión tras el oportuno artículo 
de Julián Martín Abad («Catálogos, índices e inventarios de bi-
bliotecas particulares del siglo XVIII conservados en la sección 
de manuscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid», Cuadernos 
Bibliográficos, 44 (1982), 109-22). Por todo ello, nos debemos 
felicitar en la medida en que, gracias al presente trabajo y otros 
futuros de la misma índole, dispondremos de nuevos y precisos 
instrumentos de trabajo para enfrentarnos a la siempre difícil ta-
rea de comprender nuestro siglo XVIII. 
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Sobre el libro romántico 
Lee Fontanella 
La imprenta y las letras en la España romántica 
Berna & Frankfurt, P. Lang, 1982 
ENRIQUE RUBIO CREMADES 
Universidad de Alicante 
Lee Fontanella, profesor de Literatura Española en la Uni-
versidad de Texas (Austin), ha analizado sutil y minuciosamente 
el conglomerado de corrientes y tendencias ideológicas del Ro-
manticismo desde la óptica de la imprenta. Las publicaciones del 
profesor Fontanella, «Madrid, sub specie aeternitatis», «The 
Fashion and Styles of Spain's costumbrismo», La historia de la 
fotografía en España: desde sus orígenes hasta 1900, etc., han re-
velado siempre un agudo sentido crítico e innovador. Sus plan-
teamientos, supuestos u opiniones nacen del rigor científico, de 
la paciente tarea de analizar periódicos, folletos y publicaciones 
que en la mayoría de las ocasiones suponen auténticas rarezas bi-
bliográficas. 
La imprenta y las letras en la España romántica consta de sie-
te apartados, precedidos de un Prefacio y una Introducción so-
bre la industria en general y la industria de la imprenta en parti-
cular. El desarrollo tecnológico de la España del XIX fue un he-
cho que levantó controvertidas opiniones. El escritor romántico 
manifiesta su afán, su deseo del desarrollo tecnológico, ya que 
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ello significaba la democratización del saber a través de la nor-
malización del «signo expresivo». Escasos artículos desmienten, 
como indica el autor, el entusiasmo por la actuación tecnológica 
de la imprenta, aunque España no pudiera competir con Francia, 
Inglaterra o Estados Unidos, de ahí que nuestra prensa insistiera 
más en sus logros artesanales por oposición a la industria pesada. 
De hecho, el factor tecnológico en general provocó un gran entu-
siasmo entre los escritores a la par que honda preocupación por 
sus efectos. 
En el capítulo El público lector el autor ofrece un análisis 
cuantitativo del lector en la España decimonónica. La ausencia 
de monografías en España que analicen este aspecto se pone de 
manifiesto por parte del profesor Fontanella, ya que no existen 
estudios como los de Richard D. Altik sobre Inglaterra, como el 
titulado The English Common Reader: A Social History of the 
Mass Reading Public, 1800-1900. Lo más próximo a la obra de 
Altik, según el profesor Fontanella, es el artículo «The Romantic 
Novel in Catalonia» del hispanista Reginald F. Brown, sin olvi-
dar los aciertos que en este campo suponen las obras de J. I. Fe-
rreras y, en especial, la de José F. Montesinos titulada Introduc-
ción a una historia de la novela en España, en el siglo XIX, segui-
da del esbozo de una bibliografía española de traducciones de 
novelas (1800-1850). 
El autor ofrece un detallado estudio sobre la figura del lector 
y del mundo empresarial que rodea a autores y libreros. Revela-
dor es el testimonio de escritores, como el caso de Alcalá Galia-
no, que en el periódico Floresta Española analizó la difícil y gra-
ve situación del comercio de libros en España así como el analfa-
betismo que existió en la época. La relación exhaustiva de perió-
dicos ofrecida por el profesor Fontanella nos permite analizar 
con gran exactitud el tema editorial, los efectos de la política y de 
las leyes en la difusión del comercio de la literatura, así como las 
encontradas opiniones entre los mismos escritores que a la vez 
eran grandes empresarios, como el caso del conocido folletinista 
W. Ayguals de Izco, hombre de un gran ingenio comercial. 
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En el capítulo Significación de la imprenta en la España ro-
mántica se analiza no sólo el carácter «revolucionario» de los 
medios expresivos y sus efectos, sino también la perspectiva del 
periódico en su relación con el libro y las diferencias de opinión 
respecto a la imprenta decimonónica. No menos interesante es el 
apartado que el autor dedica a las nuevas formas y locales de asi-
milación literaria en el siglo XIX, al surgir los salones de periódi-
cos como centros de divulgación popular. Los ejemplos utiliza-
dos por el profesor Fontanella revelan el peculiar comportamien-
to del hombre romántico en su actitud frente al anuncio público 
visual. 
El profesor Fontanella considera en el capítulo El Arabismo 
icónico que existen dos formas o tipos de realismo artístico posi-
bles: el realismo icónico y el empírico. El primero —el realismo 
icónico revelador— no es el realismo empírico de la tradición; el 
segundo —el realismo empírico— utilizará la sintaxis de forma 
que la información sea descifrable en vez de ser icónicamente re-
veladora por su sublimidad. A renglón seguido el autor analiza la 
prensa romántica que se sirvió del realismo icónico como conse-
cuencia de la inclusión del grabado en la prensa. Si Cartas Espa-
ñolas y El Artista fueron los primeros periódicos en incluir el gra-
bado en sus páginas, será El Semanario Pintoresco Español la 
publicación que gracias a su longevidad e importancia difunda el 
grabado. La técnica del mismo, así como las dificultades que en-
trañaba su aplicación en la industria española, son detenidamen-
te estudiadas por el profesor Fontanella, que realiza un paciente 
escrutinio a través de las colecciones costumbristas españolas y 
europeas. De igual manera, el Semanario Pintoresco Español a 
través de su director y fundador, Mesonero Romanos, reflejará 
el significado de las ilustraciones. Sus palabras son harto elo-
cuentes: «enriquecerán y harán más perceptible el objeto de que 
se trata». 
En La imprenta y las letras en la España romántica cobra es-
pecial relieve entre los estudios del costumbrismo el apartado que 
su autor dedica al citado género. La confluencia artística entre la 
visión universal y la particularizada es el rasgo más importante a 
la hora de definir la actitud del escritor costumbrista. El profesor 
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Fontanella analiza la primera colección costumbrista —Los espa-
ñoles pintados por sí mismos— en relación siempre con sus ho-
mónimas europeas. 
Las colecciones literarias tanto en Francia como en España 
prescinden con el correr de los años del estudio del tipo nacional 
y urbano, ciñéndose más al estudio regional. Un ejemplo lo tene-
mos en la colección costumbrista Los valencianos pintados por sí 
mismos, editada en 1859. 
Las analogías y semejanzas del costumbrismo romántico en 
relación con ciertas obras del siglo XVIII, así como la naturaleza 
colectiva e impersonal del costumbrismo, son aspectos cierta-
mente orientadores para el lector y el estudioso, en particular. En 
toda esta ingente nómina de periódicos y escritores el profesor 
Lee Fontanella dedica especial atención a la figura del escritor 
Antonio Flores, analizando su actitud a través de las páginas de 
El Laberinto, como ejemplo patente del escritor abrumado por 
las nuevas tecnologías aplicadas. Este mismo autor será una de 
las piezas clave para el análisis del capítulo La industria prensil y 
el tipo literario y, en especial, en el subapartado titulado Rela-
ción entre la tipificación y el medio de expresión. La novela de A. 
Flores, Doce españoles de brocha gorda, sintetiza a la perfección 
la elaboración narrativa del tipo, obra, por otro lado, que siem-
pre se ha tenido en cuenta a la hora de estudiar la aparición de la 
novela realista, aunque se tome como punto de partida La Ga-
viota de Fernán Caballero. 
Se complementa esta amplia visión romántica con estudios 
dedicados a la novela de la época. De ahí que el autor analice la 
novela histórica en su relación con la prensa y la influencia de la 
misma en la actualización de la novela histórica. No faltan, como 
es lógico, el análisis de la imprenta y sus relaciones con la política 
y la novela de tema socialista, siendo el periódico el verdadero 
transmisor de directrices socialistas. En este contexto ideológico 
el autor incide en el conocido caso de E. Sue, autor de los Miste-
rios de París, obra editada en numerosísimas ocasiones y modelo 
de posteriores misterios que inundaron Europa. 
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El profesor Lee Fontanella finaliza su libro con un tema de 
gran interés para la crítica actual. Nos referimos a la literatura 
por entregas y al mundo que rodea a autores y lectores en gene-
ral. No debemos olvidar que la etapa áurea de este producto 
subliterario se desarrolla por los años cuarenta, alcanzando cotas 
difícilmente imaginables en cuanto al número de lectores y tirada 
editorial. 
En La imprenta y las letras en la España romántica encontra-
mos una completa visión periodística analizada y cotejada minu-
ciosamente. Tanto el Semanario Pintoresco Español —periódico 
en el que el profesor Lee Fontanella basa gran parte de sus 
razonamientos— como las publicaciones El Museo de las Fami-
lias, El Artista, El Dómine Lucas, El Laberinto, El Monitor del 
Comercio, La Risa, La América, etc., son puntualmente anali-
zadas por el autor. De igual manera el lector encontrará origina-
les apreciaciones a la hora de enjuiciar los distintos géneros exis-
tentes en la época romántica, en particular las colecciones cos-
tumbristas. Libro, en definitiva, de máximo interés para el estu-
dioso de la literatura romántica española no sólo por la amplísi-
ma bibliografía utilizada, sino también por las sugestivas apre-
ciaciones y conclusiones que de él se desprenden. 
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